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AMBICIÓN INMOBILIARIA









Herminio Picazo

Se suceden los asuntos en los medios de comunicación y en los ambientes políticos. Atraviesa los ámbitos técnicos, recorre de arriba abajo la opinión pública, protagoniza el debate....


Ya imaginan que me refiero a esta especie de fiebre, a esta ambición, a esta locura colectiva  que tiene en lo inmobiliario el adecuado caldo de cultivo para especulaciones y pelotazos -presuntos o documentados-, para acusaciones cruzadas y graves titulares de prensa, para provecho -legitimo o  irregular- de unos y de otros, para escándalos políticos que fuerzan cambios en los gobiernos municipales, para mil operaciones limpias combinadas con otros tantos mil trucos, mil sospechas y  mil incertidumbres.


El ciudadano normal ya no sabe dónde termina el desarrollo razonable y dónde se inicia la truculencia. La imagen que damos hacia nosotros mismos y hacia fuera es la de una región en donde, como modelo preferente, cabalga el dinero fácil a lomos del caballo siempre ganador de la inversión inmobiliaria. Y esto hay que pararlo.


Ya entiendo que coinciden en el tiempo las redacciones o las revisiones de los planes urbanísticos municipales porque hay una ley regional que marca unos plazos y unos mecanismos, y que eso en alguna forma explica –que no justifica- la acumulación de sucesos que de otra forma estarían más extendidos en el tiempo y tendrían por tanto un impacto menos mediático. Pero esa no es la única explicación.


Creo sinceramente –y lo digo con mucha tristeza- que asistimos a un momento que parece demostrar que vivimos en una región que carece de modelo, o porque no lo hemos debatido, o porque no es posible generarlo, o porque el dinero puede más que la democracia. Y también creo que estamos dejando la formulación de nuestro futuro colectivo en manos de decisiones inmediatas, de noticias de primera plana, de intereses pegados más al interés personal que al colectivo y que juegan con el territorio –el bien más preciado para una sociedad que se autoestime - desde posiciones ambiciosas que van convirtiendo cualquier sensata planificación en una entelequia.


En serio que no sé cuál es la solución: si la tuviera la postularía militantemente. Sí que creo que hay un margen razonable para el desarrollo, pero  también sospecho que nadie sabe dónde está su límite e intuyo que estamos, como mínimo, a punto de sobrepasarlo. Creo también que -con independencia de los discursos- el respeto por el territorio, por sus paisajes, por sus valores naturales, por su cultura subyacente, no está precisamente en primera línea de la preocupación de los promotores. Tampoco es su responsabilidad, sino la de los políticos. 

Creo además que se produce un hecho sociológicamente muy peligroso. Pareciera como si todos los murcianos –y ese “todos” puede considerarlo cualquier lector como inocentemente retórico- nos hubiéramos convertido en asesores inmobiliarios. El que no corre, vuela. El que no compra una casa, no para habitarla sino para venderla antes de escriturarla por el doble y en dinero negro, es que es tonto. Las conversaciones sobre las viviendas, su precio, la compra-venta, las oportunidades de negocio, comienzan a dominar en los grupos de amigos y en los bares a las más tradicionales conversaciones sobre fútbol.


Creo entonces que necesitamos una especie de moratoria –ni idea de cómo podría formularse-, una suerte de tiempo de reflexión que nos permita consensuar el modelo de región que pretendemos, en el que probablemente quepan nuevos desarrollos, algunos campos de golf, un cierto número de extranjeros comprando casas a modo de turismo residencial, el mantenimiento de un impulso económico en absoluto desdeñable; pero en el que no deberíamos permitir que el territorio se nos fuera de las manos, ni en las periferias urbanas con todos sus problemas, por ejemplo, de movilidad, ni en los espacios abiertos que pueden llegar a convertir la región en una especie de ciudad en extenso en la que ni se mantengan los paisajes y a la que ni lleguen los servicios. 

Y en primer término, abominar de las tropelías, de las barbaridades, del efecto inmediato de que unos pocos se enriquezcan con un bien que, por esencia,  es o al menos debería ser común.

